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Uno de los factores más influyentes
en la vida de un niño es la familia.

 
 

Algunas circunstancias que ocasionan la carencia del
compromiso de los padres son malos tratos en la
familia, las relaciones problemáticas y tensas entre los
cónyuges y entre padres e hijos, las ausencias por
motivos laborales, la falta de cultura en los
progenitores, la conflictividad escolar, las drogas, las
fugas del hogar, la maternidad prematura, el fracaso
escolar, el paro laboral, etc.



La vida familiar pierde el disfrute de la
colaboración con sus padres en las labores

domésticas porque no se dispone de
tiempo para permitir al niño que realice

estos trabajos “a su ritmo”; se prefiere la
inacción ante el televisor y que “no

estorben” con una colaboración que pueda
complicar las tareas domésticas.

Las exigencias y
deberes de la familia

tienden a desaparecer
juntamente con los

valores y vínculos que
los sustentaban. 

 
 



En la familia nace y se desarrolla parte de
nuestro carácter.

Se adoptaron cuatro premisas fundamentales: 
1ª) La relación emocional del niño con sus padres puede ser decisiva para el nivel de

frustración del niño.
2ª) Los modelos paternos y maternos de disciplina influyen en el modo de inhibir los

deseos agresivos. 
3ª) El comportamiento de los padres brinda al hijo un modelo de reacción ante la

frustración. 
4ª) El nivel o el grado de ayuda, cooperación o consenso entre los padres determinará

el grado en el que el niño interiorice sus demandas



Existen tres tipos de
comportamiento futuro:
agresivo, no agresivo y

afirmativo.

La violencia familiar es la expresión
frecuente del deterioro de las

relaciones, en primer lugar, entre los
padres (insultos, amenazas, maltrato
físico y psicológico, generalmente a la
mujer) y posteriormente, de los padres

respecto a los hijos.



Se ha comprobado que cuando la
madre es maltratada, éste hecho

produce en los hijos el mismo
efecto que si el maltrato se dirigiera

a ellos directamente. 

La lucha contra la violencia debe
enfocarse desde la ayuda a las familias
con problemas económicos y desde el

esfuerzo por conseguir la integración de
los más desfavorecidos. 



Las familias menos
competentes no son

plenamente
conscientes de los

problemas de
conducta del hijo o se
preocupan poco por

sus
comportamientos. 

 
 

Los episodios de agresividad
recíproca en los que se

entrecruzan conflictos internos
de la vida familiar suelen estar
lastrados por resentimientos

no superados y por
situaciones que las familias

arrastran. 
 

El apoyo social, en su doble
vertiente de cantidad y calidad,

aminora el riesgo de violencia, pues
constituye una ayuda para solventar

los problemas,



Gracias


